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Juventudes Libertarías 

A V E S DE MAL AGÜERO A  L A  V ISTA
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«obi-e la vieja Europa buscando mi sitio 
animados por la  sencilla -p ara  nosotros cobaidc- 
dada al problema checo-sudeíe, uiteiiían -tam bién 
S e -  dar una solución a nuestra K«erra, armon^ando las 
diferencias que nos separan de los traidores  ̂ . .

esclavizarnos y  de los invasores que esperan  ̂
enorme riqueza esistente en nuestro país después de sei ama­
sada con nuestro sudor.

Si la España antifascista hubiera caído en la degradaeion 
moral e/. Ir . uidis-
eutiblemente que esa intervención solueionaücia encontraría 
campo abonado. Pero, afortunadamente, esto no «« «si. L o. 
antifascistas españoles tenemos aun dignidad y 
histórica. Veintiséis meses de heroísmo lo ava a. 
mo con que resistimos los embates de ias 
coraje que ponemos en los contraataques y k  laboriosidad 
de nuestros estoicos obreros y  campesmos promete aue con­
tinuaremos manteniendo enhiesta la bandera de la reio lu  
ción libertadora. Por la revolución nos lanzamos a ^ a lk  e 
18 de julio; por la revolución lucharon y  m uneion 
caídos; por la revolución luchan y  mueren en los campos de 
batalla lo más florido de nuestra juventud; por la reM^ucion 

-  ? u S c m o r y  moriremos todos los antifascistas conscien es 
que misiamoí una vida más justa y Ubre que í« evada hast,
el momento de iniciarse la criminal f a z o í \ a
conseeuiremos la victoria. No porque nos asista la vazon, ya 
^ u e  1 ' í a  ^  sh m  p o rq u e
d?gnos y  conscientes saben triunfar y  si llega el caso morir, 
escupiendo al mundo su cobardía,

E l anu;.ciado vuelo de exploración de los 
de Munich sobre la España dolorida y 
temano condenado al fracaso. Los cuervos 
rodean sobre agonizantes o so b re  cadáveres. Y  la España a 
tifascista vive hoy con más intensidad que nunca.

Se equivocan los pusilánimes y  traidores que Propagan en 
el extranjero nuestra pronta agoma, « f

V I S A D O  P O R  L A  C E N S U R A

La lección desprendida del caso de Checoslovaquia no la 
debemos olvidar nosotros. Los que pretenden acabar con la 
guerra española para salvaguardar sus intereses en peligro, 
que restablezcan el Derecho Internacional manelUMo por 
ellos mismos. Pero que no busquen victimas. Y  si insiste», 
que vayan a buscarlas lejos de la España antifascista y  revo­
lucionaria que lleva veintiséis meses luchando Incesante y he­
roicamente contra el fascismo por su independencia, y por 
la libertad de todos los oprimidos del mundo.

Los revolucionarios españoles no admitiremos otra lol»- 
clón que la victoria integral. Ni más mediación que el Justo 
derecho que nos asiste a comprar las armas necesarias para 
aplastar rápidamente al fascismo.
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Nuevo concepto de la justicia 

OPINIONES DE NUESTROS MILITANTES

r|jrtiii6p de las tácticas del anar- 
istoHcalisnio I su posición actual

r o i -  J M O A ' b u /t n j í : o  .

l a s  e n s a m n iís ,  d e d u ccw n a  y  e jem p los  es hi buse r>o¡isnbst,i:i:^_ 

ciiü  ite una iá c tiea  b ien  d ir ig id a . U n  ellas deben apoyarse les g ra n ­
des m o7.-itiiieHh<t p a ra  d e r iv a r  su actuactón , en (od as y  rada <.v4, 
de las fa ce ta s  que una activ id ad  am plia  puede p resen ia r. L a  0 ;*.,- 

ta v is ió n  de ayer, y  h  pos ic ión  de ítoy  son los  ¡natcrid'.L^^ 

im p resás id ib lcs  para e labora r un  p rog ra m a  de m ih u ic m n c s  ¡■■nj, 
t i  fu tu r o .  E n  d  am bien te  que se ha  de lu ch a r, la  p .a ta fo n n a  </./«.!, 
se ha de tener, tod o  debe esta r su je to  a un estudio m d ih u h ) y  i< v  
f le .r iv o  para  pod er ha cer una verda d era  com p o s ia on  u c  lu g a i.

' Y  ^sio e l anarcosind ica lism o español no  lo  ha llevad o a ,

Sd d a v k  iVfi t i ín c  nn  verdad ero  p rog ra m a  de lucha y  de .m n b a tr . 
" ie n t  s i, u m  ( « r u s a  en e l f in  que pers igue , pero  no los  m em os -me. 

la d f  n u p le a r  para íon seg u ir ld -
— g i  tn o v h t ic n to  a u t i fa s c íM  del i<; d e 'ju l io  ha  iransform -M io  c g  

Z --------- 1 — V v n i ? n n n  A T D » T / \  UH *cdo tas tácticas, f la s ta  h oy  no se ha planteado con  o b jc íiv id a d

Leed FRENTE LIBERTARIO  ̂¡¡iím  mniiím í̂ ¡¿
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Lo que me escribe un loco
í i»  toáos los lóeos slempr* dieeB 

Mentiros. Un ios inanicomtos existen 
Bombees que debían estar en la ca« 
lie. A  muchos de ellos les ha dado 
por pensar continuamente en la obra 
que jamás podrán ver realizada. Por 
eso están focos. V  a tal extremo los 
I!e^a sus ínvestig;acl(»nes, que ter« 
minan por caer enfermos ante la 
amenaza do la sociedad, la cual pro* 
testa que un loco no puede eu> 
tre los que piensan bien y obran se» 
gñn tes dicta ,1a sociedad, sus leyes 
y  sus costumbres. V  este amis;o mío 
que se ve recluido en una de esas 
casas de salud, me escribe una car* 

que más bien que una carta es 
un latigazo dado al rostro de la So» 
cledad que lo detuvo y lo encarce» 
!ó entra cuatro paredes por estudiar 
y pensar en el mundo individual, en 
la fábrka,^ndtvidnal y en el pensa» 
miento individual, como una razón 
(mica de ser en la vida algo tiunui» 
no y útil a si mismo y  por sí mismo. 
Gn seis razones o locuras, traza con 
su mano Arme lo que él piensa de 
'a sociedad y  del indÍ\iduo. Son más 

mmos dignas de leerlas. Por eso 
yo las someto al lector y  al amigo 

.por si tienen algo de Interesantes.

Por AtORAtliS  t íU íM A N

Vel« í* sociedad q ve» 
le con ti mismo. Eres mundo y va­
les como uno. La sociedad de los on» 
gallados necesita de tu obra. Niega» 
scia. No seas imbécil, La sociedad 
Ce U compra y  después te la vende. 
Jamás pierde la sociedad. Tú sí pier­
des. Y  pora eso no tienen satisfac­
ciones morales ni materiales: no tie­
nes pan ni libertad. Tienes hambre, 
tienes opresión y tu sangre riega la 
tierra que no posee”.

n

‘‘No creas que erei más que uno. 
Tu muerte es la mía y la mía es la 
tuya. Si tú mueres, muero yo. Yo 
también soy y quiero ser uno. Y  co­
mo uno lucho y como uno quiero 
verme libre, sin oprimir a los demás. 
La libertad principia en cada uno de 
nuestros actos; la igualdad la praC» 
tica uno para todos; la fraternidad 
la realiza uno para todos. Y  siem­
pre debes tú como uno. No pienses 
como los demás; ^ r a  siempre en 
bien sin pensar en que los demás no 
bagan io mismo. El mejor hermano 
que puedes tener eres tú* el mejor 
médico de tus nuiles, eres tú. Pue­
des y debes oS>rar para ti y  por ti.”

DESDE EL FRENTE DEL ESTE
N o existen vacüacbues. No se vi- 

■̂en dudas sobre el final de la giie- 
ÍTft. No avanzan los invasores en 
llinguno de nuestros frentes. No se 
discuten problemas dq tendencias. 
N o se escuchan lamentaciones de 
ninguna clase. Nadie se asusta. Nin­
guno se arredra en el inmenso ba­
tallar de estas jornadas decisivas.

En el ambiente de guerra de nues­
tro pueblo se vive la más sorpren­
dente serenidad, el ímpetu más ha­
lagador, el deseo más unánime y 
fuerte que tuvo nunca nuestro Ejér­
cito. Parece una realidad increíble 
y hasta es imposible haber logrado 
una perfección como ta apimtada.

I ‘ero cuando Ío» trabajadores vivi­
fican sus reivindicaciones sociales y 
Sus ■ sentimientos humanitarios jue­
gan para un inañaiia feliz, cuando 
se vislumbra la caida de toda la ga­
ma fascista para dar paso a la Re­
volución Social, ios combatientes de 
la Libertad s« encuentran superados 
cada día y no admiten otra actuali­
dad ni otro final que el triunfo^es- 
pléndido y merecido que con su san­
gre generosa, en la porfía más des­
igual y más reveladora, están deba­
tiendo desde iiace veintiséis meses..

lie  aquí el panorama que ofrece­
mos al mundo tranquilo ayer, ner­
vioso Jioy y. comprensivo cuando 
ríos ha)'amos impuesto. He aquí có­
mo, un pueblo como el nuestro, re­
belde, indomable, exigente de sus 
propios derechos, estampa las ma­
yores bofetadas a loa lores, a los 
banqueros, a todos los tiranos y la­
cayos que i’ivcn sin representación 
de qiia conciencia limpia, humana.

Ayer, mejor dicho, siempre, se nos

Por OLEGARIO  LUCHA

daba por vencidos, por insurrectos, 
por iiicsiables. por ¡atales. Y  nues­
tra fatalidad íué' la precursora del 
abamlouo, de la indifcrcnciii, del lioi- 
cot, de la creación, de un organismo 
‘Togal” para nuestra rápida derro­
ta. ¡Pobre trabajadorí 

Nunca pudieron calcular el valor, 
el heroí-smo, el juramento de san­
gre que los trabajadores españoles 
habíamos liecho. antes de ser some­
tidos a una nueva opresión, de la 
catadura de la- <[ue ya conocimos. 
Y  no pudivroj! premeditar nuestras 
acciones, iKinjue el fuego que aspi­
ramos hacia nuestros ideales ácra­
tas, nada ni nadie (ya no hay faii- 
íüatnfis) puede redimirlo.

De.aquí iv,u"-lra Valoración actual. 
De este origen nial previsto, que la 
medida les haya salido muy cortita 
a nuestros .seculares enemigos. V, 
como cons''cm'iicia de la envergadu­
ra que tiene la preparación militar 
que engendra'•'^n pura destruirnos, 
que seamos nosotros en el día de 
hoy los que Buministremos el páni­
co a todas las naciones de iiievr©,y 
fuego. ‘

I,as bravuconerías de las víboras 
humanas empiezan a no ser escu- 
diadas por nadie. Parece ser que 
hasta sirven de expansión a las gen­
tes que en otro tiempo se escondían 
cuando llegaban los gritos de estos 
reptiles, Nosotros hemos demostra­
do clarameute que, además de bur­
larnos de tanta chulería y  d e ^ t is -  
mo, sonioi suficientemente hombres 
para no consentir que, en casa de 
los trabajadores se intente, imponer 
ninguna'bestia,'^por muy amanera­
da que tenga su figura a lo Faraón.

m
*'jU« socieilad lií U  quler» ni te 

«m ñ  t>espréc1a1a. Podrás traair an 
lluevo modelo de vida, pero no po- 
^ á s  laprlmlr fas cadenas quo t« 
Iprlmeni podrás retornsarias.máa ja- 
ipás roniporlas. No to creas un Dios 
ni veas en los demás a ídolos ;̂ eres 
tlni individualidad quo tieno derocbp 
como tal a sentir y  a pensar. Y  si no 
sientes ni iiáensas no esperes na» 
(Ja de los demás. Fuiste esclavo, lo 
eres y lo serás. Miefitras exista un 
tirano habrá un esclavo. No obres 
nunca por coacción ni por opresión; 
obra por voluntad y practica por 
consciencia. Si no tienes ni to uno 
ni lo otro, estudia y  aprende en la 
vida. Y  8¡ no quieres, vete, vete con 
la sociedad.”

!V

‘‘No creas que mi pluma recopila 
le que otros dijeren ol mundo. Me 
faltaría valor y dignidad para levan­
tar cadáveres. Bien muertos están. 
Y si volvieran i» vivir, créeme, se 
morirían de' dolor y de pena. No 
quiero, no quiero ni puedo, ni debo 
locar ni un libro de esas mentes que 
fueron y dejaron de ser para mu­
chos. Sus páginas me atormentarían 
y de vergüenza me mataría. Vale 
más morir de pie que arrodillado 
ante la sociedad. Y  allí, en el rin­
cón, tengo los mejores libros. Pre­
fiero no tocarlos, prefiero dejarlos.: 
M e moriría de dolor y de pena al 
leerlos. No quiero, ni puedo, oi de­
bo.”

‘‘¿Ror qué engañas a los demás? 
No tienes bastante con engañarte 
tú mismo que les mientes a los que 
creen en tu voz. Te alza en volcán 
Incitando al bien, mas en tus actos 
eres su majestad la tiranía. Quieres 
la libertad y no la practicas en los 
tuyos, En el bogar quien manda eres 
tú; en el café dominas a tus amigos; 
en las asambl(-as enloqueces los sen­
tidos con el fuego de tus palabras; 
y, en la calle, en un momento, has 
perdido todo cuanto has escrito en 
los periódicos. Y  como tú hay mu­
chos. ¿Por qué, en vez de decir la 
verdad no la practicas? No seas idío» 
ta. Vete con la sociedad o vete con 
ti mismo. Si no fe decides ni por 
lo uno ni por io otro, no hables de 
libertad. Habla de tiranía."

VI

‘‘Un día encontré a mi mujer bai­
lando con un amigo mío. La focie- 
dad me lo afeó. Entonces, quemé el 
sillón donde él se había sentado. Tu­
ve frío y  necesitaba calentarme. Pu­
do más la sociedad que todas mis 
ideas y todos mis sentinúentos. Des­
de entonces no tengo amigos ni quie­
ro a nadie que sea mujer. Descubrir 
a un amigo cuesta mucho trabajo; 
perderlo muy p^o . La - mujer que 
ama es porque no tiene que hacer 
otra cosa en su vida. Y  este es el me­
jor trabajo que lleva a cabo y el que 
más frutos le da. Por eso—«uinca 
pierde nada en el matrimonio. Lo que 
■10 tiene contigo lo tiene con el otro. 
Se vale de todos para llenar sus es­
condidos apetitos sexuales. No seas 
idiota. No confíes en nada más que 
en ti mismo. Lo que tú no hagas na­
die podrá hacerlo por ti. Sólo te pi­
do una cosa: c.xamínate.”

Puntnalfzando 
con pluma ajena

LOS ROBUSTOS JOVENES EN  
ED A D  M IL IT A R  Q U E  A L A R ­
D E A N  D E  AN TIFASC ISTAS  EN  
].A  FR ENSA  Y  E N  LO S  M IT I­
N E S  D E  L A  R E T A G U A R D IA  N O  
D E B E N  OTATDAR O U E  E L  M E ­
JOR d i s c u r s o  A n t i f a s c i s ­
t a  I.O PR O N U N C IA  I.A  BOCA  
D E  U N  F U S IL  V A L IE N T E M E N -  
T E  M A N EJAD O  E N  \'í\NGUAR- 
D IA . (Do “ La Voz.”

l ’ara cumplir sus .deberes inilila- 
res, por estar incluso en uua de las 
quintas movilizadas actualmente, de­
ja José Luís Salpdo la direceción de 
“La Voz", que tan acertadamente 
desempeñaba.

(De los periódicos.)

C A R T A  C O N  CENSUIE\.

“ Señor don J. L. S.— Ciudad.
Movilizado amigo; No sabes có­

mo celebramos los que apreciamos 
tu acibarado ingenio y  tu fecundi­
dad punzante la soltura con que has 
podido resolver la ‘'simultaneidad” 
efitrc ios deberes militares y tus 
ocupaciones habituales de periodis­
ta. Cuando le dijeron: ¡Salud direc­
tor !, pero anunciaban que dedicarías 
tus ratos libres a proseguir esas 
amenas secciones en las que vas des­
pidiéndote de sus antiguas amista­
des, pensábamos que todo ello uo se­
rían más que amables promesas y 
esperanzas. Conociendo las dificul­
tades de comunicaciones normales y 
el ajetreo de los frentes, en los que 
toda incomodidad tiene ,su asiento, 
nos lucimos a la idea de renunciar a 
tu galería de traidores híbidos. Pe­
ro al comprobar que no faltan tus 
sabrosos escritos -T-todo sigue igual, 
parece que fué ayer.,.— , hemos sen­
tido uua emoción hondísima. ¡La  
guerra no es tan cruel! No lo es, 
dilecto compaúcrí). Han sabido va­
lorarse tus recursos de buen táctico 
y estratega en ei ataque, tu punte­
ría en ei “ tiro blanco” y aquel em­
pacho de Geografía Postal que te 
acostumbró a coleccionar liedios de 
camerino y  “peñas'', como pueblos 
perdidos que un día, con el luiraam 
de la guerra, adquirieron relieve...

Dos barritas a la altura del cora­
zón y sobre la camisa descolada, ga­
nadas en batallas diarias de la calle 
de I.arra — ¡oh,.amigo, las de algu­
nos sábados!—  han impreso un nue­
vo signo a tus ideas. Se comprende. 
Y  es muy natural esc sarampión del 
deber cumplido' con soltura y  des­
preocupación admirables. Que apren­
dan los héroes de retaguardia. Si no 
conociéramos tu modestia, aguarda­
ríamos con ansia cl primer momen­
to que te diñara libre cl frente para 
agasajarte. Ejemplos como el tu3'0 
uo faltan, ciertanteuCe, pero no han 
sido subrayados como merecían. Nos 
consolaremos. E l día menos pensa­
do, un hecho resoHaute, en cl que se 
subleva tu coraje, te concederá una 
barrita más. Y  al colocártela en un 
acto solemne, {X)dn'is repetir, mas 
solemne que el acto: “ ¡A  la guerra, 
farsantes!” .

Que la suerte te siga acompañan­
do.

Un ex-cartero rural.”
(De “C N  T ”.)

Los coaíro cuervos de Munlclt ban podido psarse sobre Gbecoslova(ju!a 
mauíatada, abandonada y vendida. Los aníífascísías espaooies acabare­
mos con todos ios cuervos, con todos ios in n íá s  y con todos ios 
= = = = = = =  veEdedoies de nneblos. :. -   ̂̂
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RSPLEXlONSa
La homogeneidad del Ejército Popular 

es la mayor razón para evitar un 
proselitismo mal entendido

EJ Ejército et !■ exposición más fiel Je U  unidad de los españoles. 
Dentro de sus filas se encuentran hermanados en el deber a socialistas, 
comunistas, repuWicanos y  anarquiaCis. El peligro hace que los hombres 
10 cncuentien diferencias ideológicas. Para eliminar una amenaza se unen 
los hombres. En la debilidad está la alianza. Y  cuando se consigue plena* 
mente, los débiles, gracias a sus efectos, pueden trocarse cii un cuerpo 
fuerte* capaz de eliminar un obstáculo. Incitados por esta ley psicológica, 
nuestros combatientes no miran de soslayo a su compañero. Camaradas 
en el dolor, lo son también en las alegrías. Visten igual y  no pueden ver 

diferencias. La igualdad es el patrimonio de la concordia. Allí donde los 
liombres se encuentran en idénticas condicione», no puede haber lucha ira» 

tricida por conseguir el predominio de una ideá. La igualdad crea la ar* 
tnonía. Por eso nuestros soldados no miran su etiqueta política, levanta 
la vista y  peregrina su pensamiento por los horizontes infinitos de la li* 

bertad. Existe compañerismo, camaradería, hermandad. ¡Mayor hayan quic» 

nes traten de incaicarles el virus del sectarismo!

Nosotros nos hemos colado sin falsos eufemismo, al lado del Gobier*

no aaifuS» h  siiiuso i / iú ir  iw i S n tM h

fiorti. ¡Cttáfilói hófflhté* biu» caído üt I t  de¿r*ilacióa más obyecta, por, 

satisfacía lUt •g6í*flSi>l» Infinidad d i lUos W  ha* visto enlodados con d  

( AsUgo lufrUo por sil xíctima. Mas lü entonces se reflexiona, sigue ha* 

riendo m*l y  deWlítaiido la eouflaiiza de su semejaiile.
Este ha sido el peligro que nosotros hemos querido evitar al declarar­

nos enemigos de la coacción violenta. No hemos sido los únicos en este 
camino. Pero para desgracia de la buena armonía, otros sectores desojen- 

do la \’OZ de la razón, se han dedicado a ejecutar esta labor. L^seudados cit 
falsos dominativos, lian cicrcido una influencia directa en ciertos organis* 
OIOS. Han organizado cursillos de capacitación técnica -n o  para doctorar 
a nuestros soldados en la estrategia militar (muy aplaudible proyecto s! 
estas intenciones hubiera) si no para imponer desde organismos creados 
dentro del mismo Ejército, la elevación de « t o s  hombres a los cargos de 

responsabilidad más inmediatos. Y  con esta promesa se hace 

« • *  f  f !  t »  « t\ T * «  ^  fcflWsíBf t »  « f f m  ^vm m n m t m  sobre él*

TEM A S  JU V E N ILE S

Unidad sin lealtad no es compatible

en la adquisición de un presente más grato. Entonces no reflexiona, ve por 

delante su felicidad inmediata y  se le nublan los ojos hasta el punto íe  

no ver el mal que hace a su compañero más cercano. No es un hombre, 
es una bestia la que lucha por cons,-;’ulr n.ia w v - r *  tomo t il se com-

Es indudable que cu la proyección 
de los diversos problemas que se 
nos plantean, tanto en el orden p?T* 
íitico como económico, las organi* 
•zadoues juveniles antifascistas de 
España damos a cada uno de ellos 
interpretaciones diversas, atempera­
das al crltetio individual y  caractc- 
ristico de cada Organización, con- 
[ornic 8 las ideas y  tácticas que en 
.estos órdenes nos informan ■« c a ^  
una.

No obstante est^, en la zona leal 
de España se ha producido al uniso­
no de !a IrastocaciÓn bélica, un pro-
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Por PROGRESO MARTINEZ

ceso de transformación en el seno 
de las organizaciones, consistente 
en afirmar s n  espíritu antifascista y; 
en dar elasticidad a sus principios y  
tácticas. Por este fenómeno, lógico 
ante la realidad de nuestra lucha, ha 
sido posible el establecimiento dO' 
alianzas y concretamente en el or­
den juvenir la constitución de la A* 
J. A . . . , .

Hay, sin embargo, un paréntesis 
en rdaciÓH con el problema jiivc,- 
nil que no puede pasar desapercibi­
do, consistente en que no en todas 
las organizaciones juveniles ha ha­
bido la flexibilidad consiguiente pa­
ra que aquella Alianza pudiera tener 
la continuidad precisa.

Si en cl nacimiento del organismo 
aglutinante de la Juventud antifas­
cista, hubo mutuas transigenci.as, 
plasmadas en el articulado de sus 
bases; en canioio no se hizo lo pro­
pio en relación con la marcha del 
trabajo de este organismo.

La política que se ha venido si­
guiendo en el sentido de la Unidad 
de revaiorízación pcriodistica y  ver­
bal del Organismo de Alianza y de 
utilización de su anagrama en aque­
llo'que fuera conveniente para justi­
ficar y revalidar la política de deter­
minado sector, lia sido motive de co­
lapsos en la marcha de la A. J. A., 
cuando el planfcamíento enérgico de 
los problemas, se ha exigido la rec­
tificación de actitudes.

Hemos sido posiblemcntí los jó­
venes libertarios quienes acaso ha­
bremos .pronunciado menos veces las 
letras A. J. A., pero tenemos la sa­
tisfacción íntima de haberlo hecho 
exclusivamente las necesarias.

Nuestra lealtad a los compromisos 
contraídos la hemos considerado 
más valiosa que el sobo desmesura­
do del anagrama y la deslealtad pa­
ra con el órgano. Y  esta rectitud 
nuestra ha «ido posible, porque la 
democracia de nuestra organización 
lo permite. Si nosotros hubicramoa 
seguido una conducta personal y 
particularísima, divorciándonos de 
nuestro- .afiUados y daisu sentiniicii- 
to, hubiéramos antepuesto,

los intereses generales de la juven­
tud antifascista.

Si todos obrasen como la F. I. J. 
L. podrían conci’iarse en las Alian­
zas los diversos criterios, producto 
de interpretaciones nacidas al calor 
de unas ideas heterogéneas, y logra­
ríamos con ello la homogeneidad 
precisa para seguir aliados.

En la fuente de la experiencia que 
hemos bebido los jótenes libertarios 
podemos ofrecer que sacien su ®cd, 
los que en su ceguera pasional y' sec­
taria no la han encontrado. Ello es, 
la LE A LTA D ,

Ayuntamiento de Madrid
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üiauo y  
íne<8«& 

los g«iui-
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^(l ' V :

iu ics ira s  v itíjas  ttU-fU'as de o p cs ic ió n ; para  nada hem os.'fam biada. 
iU  re c tifica d o  hu norm as, habiéndose p rae iicád o  '•■niofnefUáneamcm  

Vi. d reu ijs td ijc ia h u a ife , c cm o  q u erá is -- tt/ki p ro fu n d a  ré fo r in á  
illa s . X  h  f.ricV icncia^  & p cso r  de SST '(k cu n s iü n H a l, d e h é  é í ñ j r  /’0  
ra  r e c t if ic a r  lo  rectifica h lc .

p ir ita  J i ilrh i^ c q  de l onarcos inm ca ltsm o. S ie m p re  hem os d icho  'f 
jí!(cj/r(i.í tá i'ticás  no sou  h im u iab les , q ítc  poseen la  dehidá lü -m p íh  

^ ¡¿ n  para s u f r i r  una ré c t if ie a c ió ii  a ik m p o , F u e .i h ieii, p é  n loU lffi*  
' i o  ha  Herbado. 7 'oda una e x p e rie n d a  nos  s iq ite. V  a ella debdú'^}

t
'islarnOS p a ñ i Ou'ophr n a esfro  a cfiiad S n , sólida,-firme^. sin
X’a riacloncs  inoiiien táncas sabiendo e .Y prim ir in ie lig en tem e n U  ?iü 
scñan:i^s, rcs ii¡n iendo iod o  ííh 'caudal de exp erien c ia  debem os í r  

5  la r c r is iú ii  de las fá cticaA

- necesidad ya se ha m an ifesta do púb licam ente. E n  una i lh
’ia -d ú ,  recog id a  d i  las pág inas de la  re v h ta  ‘‘ T im ó n ‘' j  d ice f ia r á -  
^pio -V. Prie to^ ,

■ “ J íl a n a rq n m n o  m iliia n le  queda ob liga do a scíbcr qtio. además \¡c 
¡a  honrades y  ^e t a j e ,  se precisa  ó c  una orgatusiadáit b ien a rtic id a - 
'da _T las fu n d o n e s  de ¡a co lc c tk 'id a d  e.<tpccífica. m ás p u lc ro  b r in ­
d a r  un p rog ra m a  m ín im o , ra d on a !, m od iflcab le  a cada nccc.iulad  

h is tó r ica  v c rea r un aparato de iiifc n 'C n d ó n  púpliCiJ- ¡unnogenco y 
regu la riza d o , que  )ic) T’i’W  ob liga do a, después de ilu sorias  rfu llza  • 
c io n c j  to ta lita rias , re tro ce d e r con  ev iden te  resen tim ien to , ó  a tener 

que fo rm a liz a r  esporád icam ente, negando lod o  el con ten ido id e d ó -  
‘g ien . á rganos  de e jecuc ión  que hace buciios  a gobiernos y paríidl^.^ 
de fé r re a  je ra rqu ía .

O b ra ría  e l m ov im ie n to  lib e r ta r io  espafw l m uy  seiuiatamcnie.. ¿<íí<i- 
hiando la  denom inación  de su en tidad  especifica , p o r ' a u fo d c U lm i- 
lu id ó n  de la m ism a, organ izándose en fed era c ión  o p a rtid o  .<0(ia- 
lis ta  firndam cntah 's  d d  anarqu ism o, p e ro  revisando sus aty¡!>nto.<. 
lé icticos y  sn.s re laciones .Sociales, re iv ind ica nd o  la ‘*po‘SÍble e x p e r i- 
'i i ic n la c ió n "  y  no secta rism os de Upo cconóm ieo  y  de ju r id ic id a d  p re ­
concebidos, E n  c.itc sentido la  C on fed e ra c ión  X a c io iia l del T ra b a jo  

es una íiz 'a  le cc ión  de fle.vib iUdad  j  de eficacia--’'

)' dice bien e l com pañ ero  P r ie to .  X o  podem os esta r gc iu an do es­
porád icam ente . L a  actuación  del anarcosindica lism o, no puede estar 

ajustada a los  abáteres de los  aeonteoim ien tos, f ija n d o  en cada uno 
ÍÍ7UÍ pos ic ión , que puede se r  C(?í¡/í'íi{í¡V/<?nii con  lU u 's lrq  idea y d is­
p a r  tj la  que hace unos m om en tos  hem os fijixd o . L a  so lidez de nues­

t r o  m u v iin la ito  nos  in d ia  a f i j a r  ya una p os ic ión  f irm e ,  que p re f i je  
’o  v is lu m b re  nue.9lra a c tu a ción  p o lít ic o -s o c ia l cu e l fu tu ro .  ¿ C v ó t  ha 
'de se r é.zta? ; 'd h t  Que .ce p lantee en e l í̂Jí-?(í7JítVk/<̂  de cada m ilifo n -  
'ie. Q u e  se d iscuta, pero  que d e jem os  este 7&nww to rtu oso , ¡U n o  'de

Í ig-aag in^umprensibiet. L a  o^iiión y  ft rñsommletiío de cadfS m i- 
tante dará ei eómpuío total de las oplfdofits y  iomo eónsfeuencía 

itídiscutibU. ¡a pasmón firme y  íeria que d  movimiento lib&tarid, 
tteeesita para su actuación y  en el prejfinte y  tn el pofTeulr.
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E* deporte, consM<r««lo como « jíi -  

de ios m iembros y  fórtetea* del 
cuerpo, .(odas fiiusirds simpil- 
fífts. SomOs ábiAntes de la higiene 
f í ík a  y  la fo rfa íe ia  corporal. Hn 
mía j^eiicradún evidentemente xana 
y ftierte, está la base del avance m o­
ral y  físico de los pueblos. I.a  roIím -  
r a ‘ física, la snltid corporal, produce 
en el individuo una ^rati soltura de 
movimientos, capaces de transfor­
marse i » r  la alegría del vivir, en im 
avance científico indiscntible de I» 
sociedad. P o r  esto som os am igos 
del deporte.

Abora bien, de lo que no somos 
partiílarios es del deportismo exa­
cerbado. Cuando la juventud te  ba­
ya embebida al desarrollo del depor­
tismo se anillan sus facultades meii- 
tate». i.u.s regímenes capitalistas, las 
graades dictaduras cultivan el de­
portismo para alejar tas Inquietudes 
políticas de la juventud, f e  alarga 
Us ansias políticas y «ocíales, ampic- 
losando las mentes al desarrollo y a 
la práctica del deporte, como fin in­
mediato y práctico de la juventud. 
H! oficio anula las facultades adqui* 
silivaa del Individuo sobre otro pro­
blema dentífico o político. V cuan- 
^  el'deporte se toma como oficio y 
como preocupación de un ser, eilnii- 
na su sentir y su pensar.

V  esto es lo que no queremi s, ni 
somos partidarios de que se trate de 
fiácer hoy. El moviatienfo actual, 
debe poseer las mejores facultades 
de todo antifascista. No se piieJé 
emborrachar a la juventud de depor« 
tisnio, para anular sus rcRexiimes. 
Tenemos demasiadas cosas empeña­
das en esta lucha, para tener como 
preocupación máxima un paitido de 
fiifbol, o cualquier otro deporte.

V volvemos a decir uuevamenle 
nuestro primer aserto: somos ami­
gos del deporte, como Jóvenes lo 
amamos y lo practicamos, pero m» 
lo hacemos preocupación máxima de 
nuestra agitad,i existencia.

V nos entristece y produce dolor, 
ver periódicos llenos de columiTns 
deportistas; contemplar a cierfaa 
organi/acionpt juveniles, como em­
briagan a sus afiliados con el depor­
tismo y v er a esa muchachada enlu* 
siasmarse por el desarrollo y cir­
cunstancias de un partido de fútbol, 
permaneciendo con los oioa «erra­
dos ante la lucha épica de nuertros 
combatientes en lee trincheras.

Otverfión, deporte , expansión , 
bien; pero teniendo en cneiita la 
honda tragedia qitf asolfc níiestro 
sítelo, y  nos cpiita los mejorer «ferv- 
pfares de nuestro pueblo.

MffiUndoit A A  9fit 
NI aiái ^<101 M »Q|t 
u r c i r itifu & r^
IfiS lN á
• Sufrido f  {fictniiiDU,
ti «tmpiimü Morí <on U^ta ák

nÍH tmwido tí teftr.i iiÍM-rm caciquil y 
fémiiil.

.^sícto a la ei}t*As, caleiil.'siido con 
la mann •< grano que li* <!t gerr-ilnar 
k  tierra arada, «mpufiatido con bríos 
( I  hos y  el hazKÓóii, eii k)i dias ern- 

y  litladot d«l invierso, igual qn« 
CU k)f dial «brtiado» oor el lol, ira" 
fcbjt llfl «fetetnífl j- im exhilar «na

Íuaja. Jíadft ha pedido v ■ !« lo que 
'ttie y protiuse con el fti’ de «¡na * 

^ t i i fo s  eotnbiiH«uf«> nada lee lab

Koy> por ntcasidadet de la gue­
rra» ti cánipeilno Kt eambiatlo de fi* 
|0aoiR)t. EJi s t i  de Itr urqfhucliot 
ídvtni» y robusto?, lOn viejos, luu-
Itrci y oî dt. Ski embargo, lu i¡«- 
m  ioatkdt líiPbrARdoie y  <1 f»ii* 
W liando tccoéldo. t»lc» ag-gst-ia eb 
♦ iÍKSíiP-1£» i£<:ísy.?s ^

«le »y e c »y »  «cinbaíkntes « »  Jas v-kr 
diera* <ie U Jibertad y  l¡l)eyird..i-« 
de l*B tierras que cultivarán
na.

1.0» caiiipesiuus son los v '#  
hasta ahora no lian obtenido «ic !f 
traiisformiclón que eitamot vivteyt 
do lili*  que esfuerxos y  privaekit.ff.

S; to<!os iiubiiranitís hcch>> M 
misiuo, vanguardia y  retiiguard^ 
teuviríaii im poco más de pev.

Cuamio k  pa¿ tea restabieeide- 
da esmpesino sentirá sobre «nt t!c* 
fice el P«X9 de los laureles que rutv>̂  
avüftce «te nuestra vietorJe í<
)¡ec«.
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